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RESUMEN 
 
  
El deporte es un medio apropiado para enseñar a toda persona, en especial a 
la población  más jóvenes, virtudes y cualidades de carácter positivo, tales como 
equidad, justicia, lealtad, anhelo de superación, entre otros. 
El valor es todo lo positivo o negativo oculto en las cosas, revelado con mi 
inteligencia, anhelado y querido por mi voluntad. Los valores enaltecen y acompañan 
la vida de todo ser humano. El hombre podrá tenerlos en cuenta, si es educado en 
ellos. Y instruir en los valores es instruir con moral, pues estos serán  los que 
orienten a cada uno a actuar como hombre, como persona. El valor, en consecuencia, 
es la certeza meditada y solida de que algo es bueno o malo y de mayor o menor 
conveniencia. 
Palabras clave: Deporte, Educación, Valores. 
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INTRODUCCIÓN 
 
En tiempos actuales, el deporte se encuentra presente en todos los entornos de 
nuestra sociedad, y desde luego, forma parte del ámbito educativo. De ahí la 
trascendencia, de tener presente que la agilidad físico - deportiva es un aspecto que 
va a influenciar de manera clara en la educación plena de los alumnos. Asimismo, es 
de gran importancia comprender la realidad en cuanto al tratamiento que los docentes 
dan al deporte en las sesiones de Educación Física durante la etapa de adiestramiento 
que los alumnos obtienen en las entidades educativas. 
 
“El deporte y la actividad física tienen un enorme protagonismo dentro de  la 
escuela, en la vida de los estudiantes, como actividad recreativa, acrecentadora de 
aptitudes y capacidades, que, al ser compartidas con los demás compañeros, 
cimentan, por un lado, el crecimiento pleno de la persona, y por otro, la interacción y 
la comunicación interventiva y compartida, tan necesarias para el desarrollo físico y 
psicoevolutivo de los menores. Lo que supone para los menores emplear la actividad 
física como elemento agradable y recreativo, y a la vez, poder comenzar en el 
deporte escolar como herramienta fundamental para el desarrollo integral del 
individuo” (Sánchez, Pérez y Yagüe, 2014). 
 
Conformamos parte de una sociedad que hoy en día cambia activamente, en 
la que los estatutos o los valores se reforman y en la que los medios de comunicación 
tienen un enorme poder para presentar y difundir los cambios. Frente a esta situación 
se tiene la necesidad de hacer un esfuerzo de sensibilización en programas, cursos, 
grupos de trabajo, proyectos de formación, etc., que busque generar una conciencia 
generalizada sobre la trascendencia pedagógica de los valores.  
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En este aspecto, la instrucción en valores muchas veces es percibida por los 
profesores como una de tantas olas que pasan, con el grave peligro de dejar la tierra 
quemada, en lugar de barbecho presto a sembrar (Bolívar, 2002). Nos encontramos, 
pues, ante una necesidad relevante en educación en valores. 
 
También es cierto que los valores hacen resbaladizo su estudio ya que no son 
características y particularidades de los entes o de las acciones, como  la forma, el 
tamaño, el color, la estatura, el peso. Así, la cooperación, la utilidad, el respeto a las 
normas, el juego limpio, el Fair Play no constituyen lo que se valua, sino que tienen 
valor para alguien y en un determinado momento: los valores en el deporte griego y 
el sport inglés son distintos entre sí (Contreras, 2001). Es por ello por lo que las 
reformas de valores se originan como resultado de los cambios en la sociedad, en la 
cultura, y rotundamente en la experiencia personal. En este sentido resulta difícil 
establecer una teoría material de los valores, en donde éstos tengan una identidad 
imparcial o neutral. 
 
 
“La educación en valores se relaciona con el procedimiento de explicar, 
examinar, clasificar y formar las actitudes, las creencias, y las normas que 
interactúan, que concluyen, pero que en ningún caso suplen o son similares a los 
valores o ideas valiosas asumidas.” (González y Cachazo, 2016) 
 
 
“En el medio deportivo siempre ha existido escalas y clasificación de valores 
que aluden a los que se aplican y obtienen a través de la actividad y trabajo físico, 
mediante la prácxis deportiva y la educación física dentro de una cultura física y 
deportiva.” (González y Cachazo, 2016) 
 
El desafío a futuro es  que el deporte pase a constituir parte de la formación 
integral del niño en el centro escolar, en el barrio, y en sus zonas de influencia, desde 
el ocio y el tiempo libre, ya que este es una vía de transmisión de valores. 
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CAPÍTULO I 
 
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA  
 
 
1.1.  Descripción de la problemática  
El sistema educativo a nivel internacional actualmente pasa por una crisis estructural 
y por la falta de la práctica de los valores, todo esto como resultado de sistemas de 
gobierno donde la corrupción esta institucionalizada, por lo tanto, urge buscar 
alternativas de solución que permitan a los estudiantes cambiar sus formas de vida, 
que les permita fijarse metas a largo plazo sobre su preparación y desarrollo 
personal. 
 
     En tal sentido el deporte como estrategia es una alternativa efectiva porque ayuda 
a los jóvenes a tomar compromisos en equipo para alcanzar las metas previstas, 
asumen responsabilidades personales y se preocupan por alcanzarlas para tener 
buenos resultados en el equipo. Además, ayuda a fortalecer los valores personales 
como la responsabilidad, ayuda mutua, solidaridad; entre otros, se busca entonces 
con el trabajo conocer cuáles son las estrategias que se deben implementar para 
mejorar los valores en los estudiantes. 
 
 
1.2. Objetivos  
1.2.1. Objetivo General 
     Determinar cómo influye la práctica del deporte ayuda a fortalecer los valores en 
los estudiantes. 
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1.2.2. Objetivos Específicos   
     Reconocer los valores que los estudiantes ponen en practica con sus compañeros 
dentro de la escuela.      
     Identificar que estrategias son aplicadas por los docentes para promover el 
deporte en las escuelas 
     Determinar el impacto del deporte en la practica de valores de los estudiantes. 
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CAPÍTULO II 
 
LA EDUCACIÓN EN VALORES  
 
 
2.1. Conceptos relacionados con el Deporte y los Valores 
En relación con el deporte y los valores hay diferentes términos los que es 
conveniente definir y diferenciar, debido a la interrelación y el significado que tienen 
uno sobre el otro, el propósito de diferenciarlos es entablar un conveniente vinculo 
las predisposiciones que animan el convivir en paz y armonía, estas son las virtudes, 
conductas y valores deportivos. 
 
 
2.2. Términos relacionados con el Valor 
     “Diferentes autores establecen y aclaran las actitudes desde distintas perspectivas: 
algunos de ellos se soportan en el raciocinio o sentimiento positivo o negativo que 
las personas poseen acerca de las cosas, las circunstancias, escenarios y otros grupos 
de personas, evidenciando elementos intelectuales, sentimentales y de conducta” 
(Prat y Soler, 2003). 
 
    “ Igualmente, otros lo asocian a los comportamientos revelados frente situaciones, 
cosas, percances o individuos” (Carranza Gil-Dolz & Mora Verdeny, 2003) 
 
   “Del mismo modo sacan a la luz las actitudes como los acontecimientos con tonos 
psicosociales comprendidos en el interior del individuo en el momento en que esta se 
asocian y vincula a otros individuos y múltiples contextos” (Gutiérrez Sanmartín, 
2003). 
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    “ Así, consolidamos el hecho de que las actitudes están estrechamente vinculadas a 
los raciocinios y sentimientos que se manifiestan, con los comportamientos puestos 
de evidencia en situaciones diversas, mediante las interacciones con agrupaciones de 
personas y contextos distintos y con las disposiciones personales que se revelan en 
hechos y diversas acciones de cara a los demás. Las actitudes se muestran y se dejan 
ver, mientras que los demás las reconocen y las valoran.” (González y Cachazo, 
2016) 
 
     “Las normas están vinculadas a las reglas, modelos de conducta o pautas de 
comportamiento procedentes de unos valores y actitudes instaurados, que concretizan 
los comportamientos de los seres humanos de cara a determinadas eventualidades” 
(Ruiz Omeñaca, 2004) 
     “Envueltas en valores y actitudes, las normas constituyen la fracción más sólida 
de aplicación de carácter prescriptivo. En el nivel en que éstas se emplean, la actitud 
se presenta y los valores se han asignado, conformando parte de la persona.” 
(González y Cachazo, 2016) 
 
    “ Los valores están asociados también a las creencias de cada individuo, como 
idea, conocimiento o raciocinio que se infiere sobre cosas, situaciones o personas 
(Escámez Sanchez, 1986). Este es el origen del dicho popular  yo creo que…” 
(Escámez Sanchez, 1986;Hernaldo Sanz, 1997; citados por González y Cachazo, 
2016) 
 
    “ Los valores se desean conseguir y lograr con una conducta acertada y ético 
frente a las evidentes encrucijadas de la vida. El valor es un concepto con numerosos 
significados y acepciones. El Diccionario de la Real Academia de la lengua española, 
las ciencias sociológicas, psicológicas, y educativas lo definen desde distintos puntos 
de vista con elementos semejantes.” (González y Cachazo, 2016) 
 
     Ruíz y Cabrera en el año 2014 explican “el valor como las convicciones 
anheladas que, al ser compartidos por los integrantes de una sociedad y/o cultura, se 
inclinan a materializa un preciso modo de conducta” (p. 14). Los valores auténticos 
14 
 
 
están diferenciados por ser ideas preciadas o ideales muy preciados, que propician 
lograr fines importantes y esenciales, por medio de la obtención de propósitos u 
objetivos más tangibles como pasos previos. 
 
     “Aquel que tiene asumidos valores propios, posee pensamientos o creencias 
claras, obedece unas reglas o normas de conducta y evidencia comportamientos 
sanos y positivos.” (González y Cachazo, 2016) 
 
  
2.3. Las virtudes para el deporte 
     “Si al ser humano virtuoso, decimos que le ampara su humanismo para ser un 
estudiante y deportista excelente, que quiere proceder, jugar y divertirse a partir los 
valores, ha de tomar además en asunto las virtudes que forman parte de la instrucción 
en valores y que van más allá de unas referencias religiosas o teológicas, o como 
indicaba Aristóteles que relacionaba la vida Íntegra con la vida de las virtudes.” 
(González y Cachazo, 2016) 
     “Se puede precisar las virtudes como las cualidades que tienen las personas para 
reconocer mejor la realidad, y sentirse con más saciedad a través de la intervención y 
mejora del propio raciocinio. El hombre virtuoso es la que actúa decentemente con 
moral, observando sus tendencias esenciales e interiores ”(Pieper, 1976). 
 
     “En los tiempos actuales para hacer referencia a una actividad humana o deportiva 
relacionada con las virtudes, es un hecho trabajoso y difícil (Lamoneda, 2010), al 
subsistir apoyado en las tecnologías, los placeres, lo próximo y sin otra muestra de 
ideales, que, como lemas u horizontes, suponen una estrella que guía el sendero de la 
vida. Quien se esfuerza por ser un hombre correcto, un buen educando, un deportista 
de juego honesto, es porque es buena persona, cuenta con una educación de calidad, 
ha asimilado valores, normas, actitudes y aplica una serie de valores y una elección 
correcta de las virtudes en la labor física y el deporte.” (Lamoneda 2010 citado por 
González y Cachazo, 2016) 
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     Por ejemplo, un buen deportista puede poner en práctica las virtudes frente a 
circunstancias que conducen a la lujuria mediante de la virtud de la castidad en sus 
diferentes presentaciones; la templanza para hacer frente la gula; la generosidad en 
frente al egoísmo y de la avaricia; la diligencia para combatir la pereza; la paciencia 
que domina a la ira; la caridad que se aprecia en vez de la envidia y la humildad 
frente la soberbia y el orgullo. Todo eso un programa para la vida cotidiana y para el 
esmero y dedicación del deportista a cualquier grado así mismo como del alumno en 
la formación física escolar.   
 
     “Los distintos casos de fraternidad entre deportistas son una evidente muestra de 
la puesta en práctica de muchos de los valores descritos y alguna de las virtudes. Sin 
alejarnos más, en Río 2016 se ha evidenciado y vivido algunos, los cuales han sido 
apreciados por los fanáticos, la prensa, y en ciertos casos, por los propios jueces y 
asociación, que otorgaron un reconocimiento y una nueva oportunidad a los 
competidores.” (González y Cachazo, 2016) 
 
     “Vivir los valores dentro del deporte, y en medio de estos están la paz y la cultura, 
que supone y representa vivir la sensatez, la moralidad, la moderación, la empatía, la 
generosidad, manifestar buena voluntad, etc.” (González y Cachazo, 2016) 
 
     La enseñanza en valores puede envolver de carácter estructurado una educación 
en actitudes, normas, creencias, valores y virtudes que ayuden a quien ejercita la 
labor física y el deporte. 
 
 
2.4. ¿Qué son los valores? 
     El hombre como individuo histórico – social elabora valoraciones y al hacerlo 
crea los valores, y la riqueza en los que aquellos se representan. Es decir, los valores 
son construcciones que subsisten y se realizan en el ser humano, por y para éste. En 
resultado, las cosas naturales o creadas por el individuo sólo ganan una valoración al 
instaurarse la correspondencia entre aquellas y éste, el cual las incorpora a su mundo 
como cosas humanizadas. 
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     Martín (2011) asevera que: “Valor es aquello que convierte en buenas a las cosas, 
aquello por lo que las valoramos, por lo que son dignas de nuestra consideración y 
aspiración. El valor es todo bien encerrado en las cosas, expuesto con mi 
inteligencia, deseado y anhelado por mi voluntad. Los valores dignifican y 
acompañan la vida de cualquier ser humano. ” 
“El individuo podrá valorarlos, si es formado en ellos. Y enseñar  los valores 
es semejante que instruir con moralidad, pues serán los valores los que encaminen a 
la persona a obrar como hombre, como ser humano. No obstante, se necesita instruir 
en una recta clasificación de valores. El valor, por consiguiente, es la certeza 
razonada e invariable de que algo es bueno o malo y de que nos beneficie más o 
menos. Los valores evidencian la personalidad de los seres humanos y son la 
manifestación del tono pudoroso, cultural, emotivo y social marcado por la familia, 
el colegio, las instituciones y la comunidad en que nos ha tocado vivir.” (Educando 
en Valores, s.f) 
     Al aludir a los valores, Izquierdo C (2003) corrobora que  el individuo aprecia las 
cosas, y el objeto promete una base para ser reconocido y apreciado. Ello precisa, 
según Moleiro, M (2001) que: “Las cosas no son preciadas por sí mismas, mas bien 
que poseen la importancia que nosotros les otorgamos y por eso cada ser humano 
dispone de  su propia gama de valores. De igual modo, detalla, que no todos 
actuamos igual ante las experiencias y las complicaciones de la vida; de acuerdo con 
los valores a los que les damos privilegios, le damos significado a lo que hacemos.” 
 
    “ Es conocido que los valores son características particulares, que ostentan 
elementos conocidos como bienes, originados en la relación que es instaurada, entre 
el individuo que es el valuador y el objeto que será valuado. No obstante, importa 
conocer la existencia de valores con relación a los actos significativos del 
comportamiento humano, fundamentalmente de la conducta Íntegra. Todo acto 
humano involucra la necesidad escoger entre distintos actos posibles, por 
consiguiente, existe discriminación, ya que tenemos preferencia por uno acto u otro, 
el cual se nos presenta como una conducta más elevado moralmente.” Según 
(Zambrano de Guerrero, 2003). 
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     “Un ser humano manifiesta su capacidad de elección, a través de la percepción de 
certezas éticas vistas del mundo externo, mediante los sentidos realmente selectivos, 
que siempre la realiza de diversos estímulos, aceptando sólo aquellos, vinculados con 
los planes sensorio- motrices y los bocetos no éticos que la persona ha elaborado o 
está en vías de construcción. ” (Educando en Valores, s.f) 
 
     Por ende, la apreciación moral se nos revela como una exigencia vital para 
conferirle valor moral a los comportamientos o hechos humanos. Únicamente aquello 
que posee significación humana es capaz de ser valuado moralmente. Esto admite al 
individuo valuador atribuirse una conducta admisible o reprobatoria a un 
comportamiento u otro y lo hace como ser, que forma parte de un grupo social y está 
sumergido en un contexto histórico- social definido. 
 
     Asimismo, la valuación propicia la instauración de valores que proceden como 
guías para la actuación humana, ya que son los que dan significado y propósito al 
hombre tanto particular como general.  referente a esto, Izquierdo C (2003) 
manifiesta que los valores son “los ejes básicos por los que se encamina la vida 
humana y elaboran a su vez, la clave del procedimiento de las personas” (Pág. 14). El 
escritor ampara que, los valores “estimulan nuestra faena y nuestra existencia; 
enaltecen y honran al hombre e inclusive a la propia sociedad”. Esto ratifica la 
concepción de que, en la configuración de toda actuación humana, se esconden los 
valores, los cuales encaminan y dan significado al obrar particular y social de cada 
individuo. 
 
 
2.5. ¿Dónde aprendemos los valores? 
     El individuo es una particularidad entretejida de colectivo, ya que vive restringido 
por la cultura que absorbe mediante el procedimiento socializador de las 
agrupaciones a donde pertenece. Este desarrollo propicia la instrucción en valores, 
actitudes, creencias, hábitos necesarios en el individuo para contribuir eficazmente 
como integrante: individual y/o grupal. 
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     La educación en valores se obtiene en la experiencia de convivencia con los otros; 
de este modo, las relaciones interpersonales vienen a ser el impulso del progreso de 
instrucción de estos, por intermedio de las coacciones que se crean con personas 
relevantes, es decir, aquellas que brindan grandes enseñanzas en la personalidad de 
sus alteregos. 
 
     La vida de reciprocidad con los demás emana básicamente en el entorno familiar 
y se extiende paulatinamente con los otros grupos constituyentes de la comunidad. 
(Moleiro, 2001) reconoce principalmente cuatro colectivos que tienen gran 
importancia en el aprendizaje de nuestros valores: “la familia, el colegio, la prensa y 
el grupo de los contemporáneos que varían según la edad” (Pág. 12). Los valores 
forman parte del cúmulo cultural de las personas mayores a nosotros. Es la auténtica 
fortuna que nos dejaron nuestros: padres, maestros, o quienes ejercieron una 
influencia importante en nuestras vidas. 
 
 
2.6. La Educación como medio para la difusión de los valores 
     “Desde la concepción hasta su muerte el ser humano vive una constante 
correspondencia con su ambiente, mediante una interacción de influencia mutua. Tal 
interacción se produce en su relación con el cosmos, la naturaleza y con la sociedad 
de la cual forma parte. De ésta, la persona recibe las normas y los valores sociales; 
los asimila de acuerdo con sus inclinaciones y los utiliza para enriquecer y/o 
modificar su propio comportamiento, de acuerdo con sus principios personales.” 
(Educando en Valores, s.f) 
 
     “Todo ello está comprendido en lo que se conoce como formación. Esta 
concepción que puede ser catalogada como equivalente a la influencia, se da en 
carácter asistemático dentro de  la familia, y agrupaciones sociales de los que forma 
parte el individuo; así mismo puede darse de manera regulada, metódica e 
institucionalizada, según planes anteriormente instaurados. Ambas significan la 
preparación del individuo para y por la vida.” (Educando en Valores, s.f) 
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     La familia como agrupación inicial de la sociedad, tiene un rol  concluyente en el 
sistema de instrucción de valores. Allí se originan valores tales como: la 
cooperación, el cooperar, la fraternidad, entre otros. De ahí la razón, por la que 
(Moleiro, 2001) manifieste que la familia es el “primer colegio de valores en el cual 
se establecen los primeros hábitos”. A la vez, la autora pormenoriza que la escuela es 
“una vía de desarrollo  de valores, es la parte en que el formador debe conservar una 
condición transmisora de valores, siendo de vital importancia la correspondencia 
entre su decir y su actuar” (Pág. 12). Esta concordancia entre el decir y el actuar con 
honestidad del educador, en cualquier contexto, es lo que lo engrandece frente los 
estudiantes y lo transforma para ellos, en un ser humano confiable y “significativo” 
     (Lopez Pastor, 2001) expone que:“ la formación involucra un proceso de ilación 
en el que las personas nacidas los unos para los otros, que deben ser educados junto y 
para las otras personas. Al construir la correspondencia con el otro, lo tomamos 
como un ello en camino al creciente avance de un carácter humanitario y 
humanizador de coacciones; en las que visualizamos a la otra persona como un tú, 
como un individuo de igual humanidad que uno mismo. De la misma forma, 
distingue que la educación es un desarrollo por el cual se atraviesa paulatinamente 
del yo – ello al yo – tú. Entonces se representan los unos para los otros, desde el 
enfoque ególatra de percibir a los otros como seres para mí, al enfoque libertador de 
convertirme a mí como un ser con y para los demás. Este concepto final puede 
contemplarse como un camino adecuado para humanizarnos más como seres 
humanos, en afán de una sociedad más altruista.” 
 
     (Angelucci, Silva, Juárez, Serrano, & Lezama, 2000) afirman que: “La enseñanza 
es dinámica con predisposición a nuevos métodos educativos cada determinado 
periodo; por lo que asimilan distintas tonalidades partiendo del contexto actual, que 
la convierten en un proceso perenne, es decir, reforma su organización interna cuyo 
cimiento son los valores” 
 
     partiendo de lo expuesto por los autores indicados, concordamos en fortificar la 
noción de la ausencia de una formación ajena a los valores. Toda instrucción es 
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enseñanza de valores, pues estos son las guías del mundo humano, y en donde el 
proceso pedagógico es el eje céntrico para la enseñanza de estos. 
 
     (Garza & Patiño, 2000) al citar a la enseñanza detallan que en la actualidad 
existen ciertas modas de cambio como son: “De educar individualmente a instruir 
para lo general y de mejorar sólo el razonamiento a constituir un ser integro” (Pág. 
30). De esta manera, expresan, que partiendo de estas modas resulta evidente la 
trascendencia, que al presente posee la educación en valores, instrucción que trata de 
proveer una respuesta distinta a la dada por la educación popular en la que 
únicamente importa el acaparamiento de información en depreciación de la 
formación integral de la persona, que lo percibe como un ser afectivo, social y 
espiritual.  
 
     Las afirmaciones preliminares facilitan recalcar que nuestro perfil como maestros 
demanda tener en consideración al escolar como un individuo biopsicosocial, 
teniente de características personales, con su particular gradación de valores a la que 
se debe guardar respeto y esto exige que el profesor tenga discernimiento de sí 
mismo y de los otros que sea posible instaurar una reciprocidad humanizadora en el 
contexto del aprendizaje formativo, como parte complementaria del arduo proceso de 
socialización por el que las personas desde niños hasta adultos se incluyen en la 
comunidad para desempeñar su rol en ella . Asimismo, el individuo vive en continua 
dependencia con el medio ambiente, en el cual están comprendidas otras personas de 
múltiples particularidades, lo cual le demanda un desarrollo de adaptabilidad e 
involucra que sea apto de conseguir una conducta prudente y ética frente a 
circunstancias que se encuentran  en el medio externo, los que está obligado llegar a 
dar solución interpersonalmente para la coexistencia con su medio social, sujeto 
continuamente al acatamiento de: reglas, normas, derechos y deberes establecidos 
por la comunidad, y que deben ser acatadas por el ser humano. 
 
     No obstante, la verdad es otra, en el momento en que percibimos como a diario 
está presente la inquietante decadencia del ecosistema por la obra del ser humano, el 
crimen social está muy presente en el día a día, lo que involucra la transgresión de 
21 
 
 
los derechos humanos, a la posesión, la falta de igualdad social, el consumismo 
desmesurado, hambre, guerras, el uso de sustancias dañinas para la salud, en medio 
de otros problemas. Frente a este contexto doloroso, el sistema pedagógico no debe 
ni puede mantenerse extraño a este escenario y se vuelve predominante la 
consolidación de la enseñanza de valores. 
 
 
2.7. ¿Cómo educar en valores? 
     Enseñar  valores debería constituir parte de la planificación de la clase, para 
recordarlos en el proceso de la totalidad de nuestras labores, de una manera colateral 
en el transcurso completo del curso, debido a que no se refiere a nociones apartadas 
que necesitamos cultivar, más bien se trata de una asimilación de estos para 
convertirlos en propios, para que constituyan parte de nuestra propia personalidad y 
guiarnos a proceder en resultado frente las distintas circunstancias que fuéramos 
descubriendo en el transcurso de nuestras vidas. La instrucción en valores, y más 
específicamente en Enseñanza Infantil debe de ser pulida a partir de la globalidad, 
cercanamente ligada a las 3 áreas del currículum actual y tomando en importante 
consideración la fase de crecimiento en la que se hallen los niños y sus ámbitos 
sociales y culturales, para que, de este modo, estos principios posean significado para 
ellos. A partir la Enseñanza Infantil y ajustándonos a sus particularidades y a  lo que 
es imperativo para ellos, se puede iniciar enfocándonos en el progreso del amor 
propio y en la capacidad de ponerse en el lugar del otro o concientizar en torno a los 
problemas de los otros, para de esta manera, desde el inicio de los primeros años ir 
incentivando la obediencia a los valores interiormente de la escuela. Con esta 
proposición se anhela que los estudiantes generen actitudes fundamentales para la 
coexistencia, y en el traspaso de estos contenidos, la propia conducta del profesor en 
el diario vivir será concluyente. Por ende, tendremos esencial cuidado con brindar a 
los estudiantes modelos de identidad de carácter que puedan asimilar cómodamente 
las actitudes presentadas. Sin dejar de lado, al mismo tiempo, la trascendencia de la 
reciprocidad familia-escuela, puesto que a las circunstancias del momento en que nos 
hallamos, en el que no únicamente han ido desapareciendo los valores en una 
comunidad de prisas y cambios, sino que encima en nuestros días  se hacen más 
22 
 
 
esenciales que en ningún tiempo por las diferencias sociales, migración, 
mundialización, etc. La enseñanza en valores necesita de ser una labor coordinada, 
constante y conjunta. Aquí se expone cómo abordarla comenzando en las aulas, pero 
no es labor única del colegio, y hemos de colocar los medios necesarios para que esta 
faena, y esta cooperación sea realizable  
 
     Vivimos en un tiempo anhelante de armonía, compromiso, entendimiento mutuo, 
paridad social y en el que habitualmente oímos declarar que hay apuro social, 
carencia de valores. Frente a esta circunstancia, la enseñanza es el estrella esencial 
para constituir en todos los ámbitos y niveles educativos referente a: instrucción en 
valores, formación personal, educación ética y otros temas vinculados. 
 
     Pero verdaderamente, ¿A que nos referimos cuando hablamos de enseñanza de 
valores? Referente a esto, (Garza & Patiño, 2000) al explicar la enseñanza de valores 
lo realiza como “una reexposición cuyo propósito básico es humanizar la enseñanza” 
(Pág. 25). Estos resaltan que “una enseñanza de valores es vital para apoyarnos a ser 
mejores personas en lo particular y mejores miembros en los espacios sociales en los 
que nos desenvolvemos” (Pág. 25). 
 
     Por su parte, Juárez, J y Moreno, M (2000) al aludir a la enseñanza de valores 
señalan que “las cosas suceden, no obstante, subsiste el valor de lo que esas cosas 
fueron, y es en dicho instante cuando el valor empieza a poseer significado en el 
individuo”. De la misma forma, añaden que “todo va transformándose perennemente 
y lo que ha perdurado en la historia es la valuación dada a las cosas” (Pág. 42). 
Asimismo, pormenorizan que “enseñar se vuelve una práctica perdurable de valores, 
propagándolos, estimándolos y manteniéndolos, como una manera de asimilarlos y el 
principal modo de tasar la asimilación de un valor es mediante de la conducta 
ejemplar de la persona” (Pág. 43). 
 
     Los escritores citados, exhiben que es posible afrontar la enseñanza de valores 
apoyados en cuatro elementos básicos: “el individuo, las relaciones interpersonales, 
el entorno y el misticismo” (Pág. 47), en la que la enseñanza de valores tiene un rol 
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definitivo. A causa de lo cual se resuelve que el papel del formador es guiar al 
estudiante a desenvolver sus potenciales amparados  en un trasfondo Íntegro y ético, 
en el contexto de su entorno social y asistirlo a aclararla para que asuma el 
compromiso de su actuar y participe dinámicamente en su vida en sociedad. 
  
     Por otro lado, el derecho a la educación determinado en la Constitución de la 
República Bolivariana de Venezuela (1999) en su artículo 102 detalla: “La 
instrucción es un derecho humano y una obligación social básica, es democrática, sin 
costo y ineludible” (Pág. 35). Por lo mostrado anteriormente, los escritores del actual 
artículo contribuyen con ciertas nociones que tienen la facultad de  dirigir hacia 
cómo instruir en valores: 
 
• Mediante experiencias, vivencias del mundo por parte de estudiantes 
y profesores, de tal modo, que converjan intereses  para de este modo 
expresar más cómodamente los valores que se tienen. 
• Humanizando la enseñanza para obtener el desarrollo interno del 
alumno, para lo cual la intervención de la familia en el proceso 
pedagógico es esencial. 
• Incentivando en todo individuo la habilidad de razonar, que le facilite 
obtener sus propios valores como guía de comportamiento.  
• Promoviendo la armonía mutua mediante actividades 
extracurriculares entre estudiantes y profesores a partir la formación 
primaria. infundiéndoles y formando tácticas de  razonamiento en 
todos los niveles educativos comenzando en el preescolar. 
• “Motivando a los alumnos en la busca y hallazgo internamente de su 
ser las habilidades que tiene y que le van a ayudar en su crecimiento 
pleno.” (Educando en Valores, s.f) 
• “Incorporando a la familia y comunidades en la difusión y 
fortalecimiento de los valores dentro de las áreas educativas. 
”(Educando en Valores, s.f) 
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• “Incorporando a las universidades a través de la extensión y servicio 
para difundir los valores en las escuelas y liceos” (Educando en 
Valores, s.f).  
• “A través del modelaje que tenga el docente no sólo en las aulas de 
clase sino fuera de ella.” (Educando en Valores, s.f) 
 
 
2.8. ¿Para qué educar en valores? 
    “ La enseñanza de valores debe ser en manera constante y firme con la 
compromiso de todos y cada uno de los integrantes de la entidad educativa Esto 
apoya a la formación total del alumno, quien requiere no sólo la obtención del 
conocimiento científico, sino además el enseñanza de esquemas culturales 
impregnados de valores, que lo ayuden a ser una hombre valioso para sí misma y 
para los otros.” (Educando en Valores, s.f) 
 
     “En efecto, la enfoque y la faena de la instrucción en valores propician que sean 
apremiantes los actos de los individuos educandos, referencia para otros, portadores 
de cultura para una mejor sociedad. Cruzando las limites teóricos, se vendría a 
plantear aspectos de cambio, en un aspiración optimista, vanguardista y activa. Es 
preciso que la enseñanza estimule y sustente el traspaso de la cultura con una 
cosmovisión enfocada en los valores, y esta cosmovisión es la que debe agrupar las 
idealidades científicas, especializadas y humanísticas concernientes a una entidad 
pedagógica. Igualmente, la enseñanza debe pasar a colocar en su justa consideración 
lo: auténtico, grato, cordial, fraterno, pudoroso, verídico, que se difunda en el tiempo 
y el espacio; el recobro y la vigorización de los valores para la coexistencia humana, 
internamente y fuera de las entidades educativas” (Educando en Valores, s.f). En este 
aspecto, (Garza & Patiño, 2000) indican que: 
     “La plantel y sus salones se transforman en una perfecto posibilidad de instruir 
para la conciliación, al educar y suscitar los valores que vigorizan el consideración a 
la integridad de la hombre y sus derechos inalienables, y es por lo mismo que se 
presta peculiar consideración a la fase de vinculación que acontece entre todos los 
integrantes de la colectividad educativa, y se pretende guiar la instrucción de los 
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niños y jóvenes en camino a los valores y conductas que faciliten un crecimiento 
social más objetivo y ecuánime ”(Garza & Patiño, 2000) 
 
     Los mismos autores referencian la aseveración de la UNESCO en el documento el 
futuro de la educación hacia el año 2000 el cual detalla que la educación debe:  
 
     “Suscitar valores para aumentar y vigorizar la sensación de respaldo y equidad, la 
consideración a los demás, el sentido de compromiso, la conservación de la paz, la 
preservación del ambiente, la igualdad y la integridad cultural de los pueblos, la 
estimación del trabajo” (Garza & Patiño, 2000). 
 
     “(Ramos, 2000) resalta que la enseñanza como asunto social tiene que declarar 
frente a las particularidades de la comunidad en la que está plasmada. Es oportuno 
vigorizar los valores comunitarios y cooperativos, lo cual demanda que se capacite 
totalmente a la ciudadanía. De esta manera detalla que “las resoluciones no deben ser 
sólo técnicas, sino que poseen una extensión moral puesto que está en juego el futuro 
del hombre” (Ramos, 2000), Igualmente, precisa que: 
 
     “La dimensión ética implica que los individuos necesitan un grupo de valores que 
orienten su comportamiento social en un mundo cambiante, enfrentar los problemas 
con sentido ciudadano, con autonomía personal, conciencia de sus deberes y 
derechos y sentimiento positivo de vínculos con todo ser humano comprometido en 
la búsqueda de una sociedad más justa y solidaria” (Ramos M. , 2000) 
 
     Las nociones precedentes concernientes a la enseñanza en valores muestran su 
valor en  los diferentes contextos de la vida de los hombres. Vida que es viable, 
gracias al sosegó de necesidades básicas, de Índole física, psicológica, social y 
espiritual, imprescindibles para sostenerla.  consecuentemente, la enseñanza en 
valores constituye el recurso oportuno para el desarrollo de la persona, en todas las 
perspectivas ligadas a la vida, en donde sobresale la protección de la salud. Esta 
afirmación demanda sensibilizar, que la preocupación por la salud es un elemento 
concluyente  para propiciar el sostenimiento de los sistemas homeostáticos de índole 
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orgánico y psicosocial, capaces de afrontar y prevalecer ante los desafíos que nos 
presenta la dinámica de la existencia; en nuestra dependencia con un mundo exterior 
y en constante metamorfosis. 
 
     consecuentemente, se demanda distinguir e interiorizar, el hecho que la salud 
como valor está vigente en nuestro diario vivir y ha de ampararse continuamente, por 
medio de conductas auto conservadoras ligadas a modos de vida sanos. Sujeto a este 
enfoque apremiante de la salud, innegablemente, todo individuo en situaciones de 
autonomía e independencia puede y tiene que tomar la responsabilidad propio de 
auto protegerse para impulsar y conservar su condición de salud y bienestar; de este 
modo  igualmente tomar responsabilidad de solicitar la asistencia profesional 
apropiado, cuando una circunstancia fuera de lo común lo requiera. 
27 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO III 
 
COMPETENCIAS DOCENTES PARA GESTIONAR LA CLASE DE 
EDUCACIÓN FÍSICA  
 
 
3.1. El Deporte como potenciador de los valores educativos 
     El deporte ha trasmitido recuerdos de unión, compañerismo o reconocimiento al 
rival, siendo estos los valores fundamentales para inculcar a un niño como integrarse 
socialmente mediante el deporte. Asimismo, Andréu (2006) refirió que:“Nos 
encontramos ante una crisis generalizada de valores, aspecto que ha condicionado 
que los docentes tengamos que inculcar en el alumnado actitudes y valores que 
forman parte de la moral humana. La escuela debe adaptarse al contexto escolar al 
que está educando, y es por lo que el enfoque educativo del deporte debe atender 
tales necesidades sociales.” 
 
     Hoy en día nuestra sociedad se encuentra muy competitiva en muchos ámbitos 
donde las personas buscan alcanzar el éxito personal donde hablar de valores se ve 
un tanto complicado, por ello, es un problema notorio para un educador ya que este 
en el momento de realizar su función adquiere competencias, saberes, 
comportamiento o actitudes admirables. 
     Cabe resaltar que el valor es un prototipo excelente de realización personal que 
anhelamos conseguir en el trascurso de nuestra vida, la cual se puede expresar con 
nuestro comportamiento, sin tener que consumir la realización del valor. 
 
     Actualmente, nos encontramos con muchas personas con diferentes puntos de 
vista respecto a los valores que el deporte nos puede brindar a la sociedad, puesto 
que en este al igual que en las múltiples actividades que desarrolla el hombre en su 
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vida diaria, podemos decir que nos aporta a nuestra vida valores ya sea positivos 
como negativos, pero necesarios para que el hombre concientice de ellos y así elija lo 
más favorable, el cual le permita mejorar la forma de vida para así alcanzar su 
autorrealización. 
 
     En mi opinión, el deporte posee grandes valores educativos, sin embargo, 
notamos que en su práctica de algunos de ellos ocurren accidentes e inconvenientes 
en el momento de su realización. Por esta razón resulta cada vez más complejo el 
desarrollo de valores positivos a través de la práctica deportiva, pues una razón más 
seria la influencia por parte de los medios de comunicación a nuestros alumnos ya 
que muchas veces estos se presentan como obstáculos para el desarrollo de dichos 
valores. Se podría decir que la extensión del deporte está aportando para que se vaya 
deteriorando en el modo de practicarlo, causando la malas relaciones de convivencia 
entre los participantes ya que estos van dándole la prioridad al éxito sin importar lo 
demás dando de este modo lugar para que el deporte se transforme en un medio 
educativo perjudicial para el niño si lo que estamos haciendo es repetir un modelo 
según el alto nivel de competitividad que exigen los deportes sin enfocarnos en lo 
primordial que sería fomentar valores positivos al desarrollo educativo del 
estudiante.  
 
     Por otro lado, ayudaría a reflexionar  preguntarnos ¿qué es lo realmente 
educativo, el propio deporte o las condiciones en las que se realiza? Lo 
verdaderamente educativo son los beneficios obtenidos tanto a nivel físico y 
psicológico , los cuales ayudaran a contribuir con la personalidad del deportista 
porque en mi parecer eso sería  educativo aprenderse los elementos técnico – tácticos 
que lo conforman, sin brindar al estudiante algo útil y rescatable del deporte que le 
favorezca en su vida cotidiana, en este sentido Castejón (2004), nos dice que “el 
alcance del deporte educativo no es siempre lo que estima el profesorado, sino lo que 
logra entender el alumnado respecto a los significados que obtiene en su desarrollo 
psicológico y social: auto concepto, ansiedad, diversión, amistad, aceptación”. 
 
29 
 
 
     En este sentido no podemos afirmar que existen algunos deportes más educativos 
que otros. Ya que está en nuestra responsabilidad como profesor de Educación Física 
orientar al alumno, enseñándole las diversas actividades deportivas  en unas 
condiciones propicias para el desarrollo de unos valores educativos.  
 
     El deporte educativo ayuda al alumno, en su formación básica y luego a en una 
formación continua atreves del movimiento ya que es parte de una cierta actividad 
cultural. 
 
     Es obvio que hoy en día, refiriéndonos a cada instante al ámbito deportivo, en 
gran magnitud, viene hacer manchada por la violencia presente en el deporte 
espectáculo, siendo este sin duda un problema que se le debe dar la lucha para que la 
actividad deportiva no sea mal vista por sus valores negativos como lo es la violencia 
sino más bien sea considerada como una actividad educativa que le sirva a quien lo 
practica logrando múltiples beneficios a su favor. 
 
     Los profesores de educación física son personas que forman parte de los 
colectivos que tienen poseen medios para finalizar el asunto de la violencia dentro 
del deporte ya que el docente está en constante contacto con los  alumnos de todas 
las edades, de todos los niveles y actividades deportivas de todos los tipos, y son 
ellos quienes están educando física y deportivamente a quienes, muy pronto, serán 
deportistas destacados, dirigentes políticos o deportivos, árbitros o espectadores. 
Pues todos ellos alguna vez recibieron los valores positivos del deporte educativo 
dándole un buen uso a estos en su vida diaria. 
 
     El deporte educativo requiere que la persona alcance la madurez física o corporal 
aproximadamente a partir de los 8-9, es decir, la edad adecuada para que la persona 
reciba valores educativos del deporte, comienza hacia el tercer ciclo de primaria, 
siendo por consecuente el periodo de la E.S.O. fase excelente para continuar con la 
contribución de valores educativos del deporte pues este se debe desarrollar de 
manera eficaz por el estudiante  ya que antes de la edad mencionada el niño no 
podría darle la  importancia al concepto de deporte. 
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     Concluimos diciendo que los valores son muy importantes y necesarios para 
nuestra sociedad, para una determinada época y para la fomentación de ellas de 
futuras generaciones que nos sirva como guía para vivir en armonía ya que son 
pilares sobre los que se consolida la identidad humana. 
 
 
3.2.  ¿Qué valores educativos podemos fomentar a través del deporte? 
 
     El valor educativo del deporte ha sido destacado por psicólogos, pedagogos y 
docentes de la Educación Física, entre otros. Éste va aportando al desarrollo 
psicosocial de las personas y a la vez impulsa la integración social y cultural. El 
deporte lo podemos considerar como un instrumento adecuado para educar a todos, 
pero sobre todo a los jóvenes, virtudes y cualidades positivas como justicia, lealtad, 
afán de superación, etc. 
 
     No obstante, nos encontramos con un desacuerdo entre profesores, investigadores 
y entrenadores deportivos a la hora de fijar cuáles son los valores que se deben 
impulsar y desarrollar a través de la práctica deportiva. Actualmente existen 
investigaciones realizadas por Lakie (1964) y Alison (1982), que ponen en cuestión 
que las actividades deportivas contribuyan al impulso de valores. 
 
     Hemos de ser consciente que, a través de nuestras asignaturas, podemos cooperar 
en gran magnitud valores educativos que contribuyan en el aprendizaje de los 
alumnos, ofreciendo oportunidades únicas para desarrollar cualidades personales y 
sociales como la autoestima, solidaridad y cooperación .Pero además no sólo 
contribuir con unos valores positivos gracias a la Educación Física, sino que a través 
de ella podemos eliminar unos hábitos negativos como son el consumo de tabaco, 
alcohol, drogas, sedentarismo, etc. 
 
     Los valores se refieren a las propiedades objetivas que posee una cosa, que puede 
generar aceptación o cierto repudio, pero que tienen fundamento de lo que es bueno o 
malo y que de una u otra manera influencian en el comportamiento de las personas, 
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por ello es primordial inducir valores provechosos en el aprendizaje del alumno para 
que en base a ellos, se forme como un modelo a seguir por sus futuras generaciones, 
promoviendo la práctica de valores con ejemplo en la vida cotidiana. 
 
     Si verificamos en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española 
podremos ver que la definición de “valor” son las cualidades que le adquieren una 
cierta realidad, de manera que son estimadas como corresponde. Los valores tienen 
polaridad y jerarquía, la primera es para ver si son positivas o negativas, y la segunda 
si son superiores o inferiores. 
 
    “ Se reconoce a la enseñanza de valores desde un punto de vista de una la  
educación que busca animar a los alumnos a buscar diferentes modelos de 
comportamiento que les posibiliten en un futuro convertirse en unas personas 
altruistas, democráticos y implicados con la sociedad ”(Gimenez Fuentes-Guerra, 
2003). 
 
     En el momento en el que ya está incluido la idea de valor, tenemos que tener la 
noción de que, para conseguir promover ciertos  valores educativos mediante el 
deporte, interna y externamente del ambiente escolar, esta práctica deportiva se tiene 
que realizar siguiendo un plan de acción que no sea exactamente igual al molde de 
los deportes profesionales, puesto que éste contribuye a salgan a la luz conductas 
perjudiciales contrarias a lo que se quiere incentivar en nuestros alumnos. 
 
     Siguiendo a Osorio (2002), podemos afirmar que se ha estado proponiendo dos 
caminos hipotéticos para la incentivación de valores mediante el trabajo físico – 
deportivo: el postulado de la educación social y la hipótesis del crecimiento 
organizado. históricamente se ha estado empleando la primera de estas, no obstante, 
la segunda presenta significativos puntos de vista del porvenir. El postulado del 
aprendizaje social expuesta por Piaget (1954, 1965), Kohlberg (1969) y Haan (1993) 
referenciados por Ossorio (2002), confía en un crecimiento integro, en el que el 
desarrollo de la educación se ve intervenida por unas vivencias adecuadamente 
organizadas que originan un progreso paulatino, de etapa a etapa. Su organización 
32 
 
 
dispone de cinco etapas a seguir: reconocimiento y descripción de valores a 
promover, instauración de un plan idóneo (currículum, progresión escalonada de 
objetivos y actividades), reconsideración o evaluación del programa y obtención de 
conclusiones. 
 
     Pero al hablar de los valores que la práctica deportiva tiene la capacidad de 
transferir tenemos que distinguir entre los valores intrínsecos y extrínsecos del 
deporte. 
 
Los valores intrínsecos a la práctica deportiva son aquello que el alumno /a va a 
“experimentar” contingentemente a la realización de esta. Según Devís (1992: 142), 
generalmente estos valores se consideran que son los verdaderamente educativos. 
 
     Para (Seirul Lo, 1995), los valores inherentes que dan forma a la práctica 
deportiva son tres: el agonístico, el lúdico y el eronístico. 
 
El valor agonístico: es el que da el propósito competitivo, el enfrentamiento con algo 
o alguien, que puede ser uno mismo. 
 
     Debemos tener noción de que en todo momento que la competición es la visión 
que más llama la atención del o la estudiante en el momento de llevar a cabo un 
juego o al poner en práctica algún deporte, por ende, no se debe mantenerlos ajenos a 
este enfoque en ningún momento. Sobre esto, (Hernández Moreno, 1989) afirma que 
“el acto de competir es un comportamiento humano que, por si misma, no tiene por 
qué ser buena o mala, es la utilización de esta la que la lleva tener uno u otro”. 
El valor lúdico: señala la cuestión de practicar una labor física – deportiva solamente 
por diversión. Este valor suma la intencionalidad en la intervención. A fin de 
cuentas, “es cuestión de ganar, sino de pasar un  momento agradable y de una manera 
algo sistemática” (Seirul Lo, 1995). 
El valor eronístico o hedonístico: es hacer una actividad deportiva para obtener 
disfrute al hacerla. 
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(Gómez Rijo, 2001) señala la existencia de un cuarto valor llamado higiénico. 
El valor higiénico: indica el provecho que brinda el trabajo físico al individuo. La 
labor física optimiza la salud, el estado físico, ayuda a la prevención de 
enfermedades, etc... 
 
Los valores inherentes a la labor deportiva son los que se les puede adjidicar al 
propio trabajo deportivo, los que se puede mejorar en los estudiantes. “Véase Anexo 
4” 
 
     En el estímulo de los valores inherentes es él que nos toca dedicación a todos los 
que nos encontremos sumergidos en el ámbito del deporte escolar. Son múltiples los 
escritores que se encuentran realizando investigaciones sobre dicho tópico. Con 
respecto a eso, Cruz y Col. (1991), hacer una labor de indagación por encomienda 
del Consejo Superior de Deportes y la Real Federación Española de Fútbol, en el 
cual se dialogó con 66 futbolistas de entre 12 y 16 años, con el objeto de analizar los 
valores que suscitan tres tipos de comportamientos: 
Comportamientos instrumentales, cometer una infracción de tal modo que se 
beneficie tu equipo. 
Comportamientos agresivos frente a un rival. 
Comportamientos altruistas o prosociales. 
 
     Dentro de los valores expresados por los futbolistas que intervinieron en dicha 
investigación, destacamos los que aparecen en el siguiente cuadro. “Véase Anexo 5” 
 
Siguiendo el mismo camino, Lee (1993), elabora un proyecto encomendado por el 
Consejo de Europa, en el cual busca reconocer los valores que los niños entre 12 y 16 
años dan importancia en el deporte. La investigación se realizó con la suma de 87 
niños, de los que 60 eran futbolistas y los demás tenistas, entre  los valores 
observados resaltamos los siguientes: “Véase Anexo 6” 
 
(Trepat, 1995), señala un conjunto de temas vinculados a los valores que son posibles 
de mejorar mediante el trabajo deportiva. Este escritor propone una agrupacion 
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organizándola en actitudes, valores y normas, que tienen la capacidad de sernos 
productivas para el empleo de tácticas en el aprendizaje deportivo. “  
 
(Fraile, 1997) manifiesta que :“con el objetivo de incentivar en el alumno el trabajo 
deportivo educativo, las tacticas tienen que ir de la mano con sus intereses, 
capacidades y medios; apoyándolos a conseguir un juicio analítico en relación al 
significado socio – cultural de la práctica deportiva.” 
 
(Guerra & Pintor Díaz, 2002) “después de estudiar la conducta de los estudiantes, se 
noto que a éstos les hace falta carácter crítico durante las sesiones de Educación 
Física, poca aprobación de los temas teóricos y conducta insolente, entre otras 
particularidades, proponen el empleo de un plan en Educación Física en el que se 
incentiva el estudio colaborativo. Para esto plantean una estructura basada en 
pequeños grupos.  A partir de situaciones – problemas, plantean una sucesión de 
valores inherentes concernientes a cada una de ella, los  que se exhiben a 
continuación:” 
 
(Álamo, Amador, & Pintor Díaz, 2002),“ exponen que el objetivo formativo del 
deporte, aparte de la labor técnico - metódico y del progreso de las particularidades 
físicas de los jóvenes, debe repercutir en la obtención de algunas costumbres, valores 
y actitudes favorables. Para esto presentan una sucesión de valores que pueden ser 
trabajados mediante del deporte escolar.” 
Después de ser examinar y estudiar el enfoque de múltiples autores de cómo el 
deporte coopera  con la desarrollo de valores en la juventud, nos enfocamos en la 
acreditación del deporte como tema dentro del currículum del campo de  la 
Educación Física. 
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CONCLUSIONES 
 
PRIMERA.-  Existe una sucesión de conceptos correlacionados como actividad 
física, trabajo físico, deporte, cultura física y deportiva, educación 
física, etc., que se deben diferenciar para revelar la relación e 
implicación en el reforzamiento de los valores en los alumnos. 
 
SEGUNDA.-  Las actitudes, las normas, las creencias, las virtudes, los valores, la 
educación en valores, son contenidos interrelacionados con sus 
implicaciones. La vinculación entre deporte y valores y viceversa, es 
evidente y necesaria la distinción y aclaración de los mismos. 
 
TERCERA.-  Tanto los deportistas del deporte base y como los escolares, han de 
experimentar el desarrollo deportivo, y por consiguiente el 
crecimiento en valores humanos y deportivos, a través del esfuerzo, el 
fracaso, la derrota, superando los elementos conflictivos propios de la 
realidad humana y de la actividad física. Es importante, aprender a 
vivir el fracaso y convivir con el conflicto en ámbitos deportivos y 
superarlos progresivamente con espíritu de sacrificio y de superación, 
para trasladar estos valores al resto de ámbitos de la vida  
 
CUARTA.-  Hay que dotar de un espacio propio a las informaciones que resalten 
los verdaderos valores y actitudes del deporte y sus protagonistas, 
porque realmente con el compromiso de todos es cómo será posible 
crear la escuela de paz y no violencia que debe ser nuestra sociedad, 
la sociedad de TODOS y para TODOS. 
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